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Las Navidades y el Nowruz, año nuevo de Asia Central, son dos fiestas omnipresentes, celebradas de forma secular en Uzbekistán.  Propio para un país, en el corazón de Asia Central, tierra de cruce de influencias entre el este y el oeste. Allí algunas de sus milenarias ciudades, repletas de monumentales y esplendorosos edificios medievales, como Samarcanda o Bujara, siguen en uso. Crecidas ambas ciudades durante el esplendor de la Dinastía Timurida, instaurada por Amir Temur, más conocido en Occidente como Tamerlan.
Para el occidental, de entrada le puede resultar llamativo que ambas celebraciones festivas además coincidan en el tiempo, respectivamente,  con las recientes elecciones parlamentarias y (próximas) presidenciales. Pero luego el visitante comprueba que en el ambiente festivo de tales días, las mismas votaciones parecen un motivo de júbilo y celebración, al estilo de un banquete nupcial. Es uno del leitmotiv de la tranquila vida política del país. De hecho se observa que gran parte de los votantes se concentran a primeras horas de la jornada, la cual comienza a las 8 de la mañana y finaliza doce horas después. Las mismas fiestas y celebraciones posteriores a la votación y su recuento, recuerdan de forma indirecta el estilo de un banquete y baile propios de una boda occidental. Sin tensiones sociales, pues.
Para la mentalidad occidental es además llamativo el hecho de que el porcentaje de participación sea alto, con índices que rebasan de largo el 80 % del censo electoral, mientras  que últimamente en la misma UE apenas acude poco mas de la mitad del electorado a elecciones cada vez mas apáticas en apariencia. En los media occidentales se habla a menudo de la continuidad en las elecciones uzbekas. Pero a tenor de lo observado, en contraste de los juicios de valor del pasado, los uzbecos han realizado progresivos cambios de calidad en las mismas: hemos contrastado este punto con veteranos observadores de diversos países occidentales. Organización y falta de tensiones sociales en la calle durante las semanas previas y posteriores a las votaciones, es una de las constantes que pueden llamar la atención al observador occidental. Más si tenemos en cuenta que Asia Central, y no solo en un relativo y remoto pasado, fue durante muchos periodos una región con tensiones políticas; además el mismo Uzbekistán es fronterizo con Afganistán.
Hay un viejo dicho español que reza "la cara es el espejo del alma". Tal juicio de valor nos puede servir para entender algunas de las claves sociales e históricas de Uzbekistán, y también para sus elecciones. Pese a la variedad de etnias y pueblos, en armonía social, eso si, gran parte los rostros de los uzbecos revelan unas facciones a medio camino entre el Occidente y el Oriente. Pero hay un hecho que honra a los uzbecos: sus pies en la Tierra, puesto que no tienen pretensiones de ser un país occidental, ni de entrar a toda costa en una institución occidental. Es mas,  los uzbecos siempre hablan de su "realidad oriental". Revela inusual realismo y humildad, puesto que es un pensamiento no habitual en muchos pueblos orientales o con mentalidad oriental que pretenden o aspirar a ser (o creen serlo) occidentales a toda costa.  Los mismos uzbecos recalcan que ellos tienen "mentalidad oriental". Si su concepción de Oriente es Organización y limpieza (el país revela unas ciudades, ámbito rural e infraestructuras cuidadas en lo posible) no solo es otro buen punto de partida sino una manera de vender el concepto "oriental". Oriente ha tenido muchas connotaciones para los occidentales desde el pasado: recordemos la atracción que el mismo Alejandro Magno vio en estas tierras, donde paro su conquista, y posterior influencia cultural, convirtiendo a esta región del mundo, en un hibrido durante mucho tiempo; nosotros creemos que así continua por varios factores, como la continuada presencia "occidental" en la zona durante siglos, caso de Rusia durante siglos.
Las próximas elecciones presidenciales presentaran a varios candidatos, entre ellos el actual presidente del país, Islam Karimov, hombre enérgico (como revelan sus facciones), quien rige los destinos uzbecos desde su independencia post-soviética hace ya un cuarto de siglo.  Los mismos comentarios privados de los uzbecos revelan un generalizado aprecio hacia la figura de Karimov; son conscientes de lo que supone su permanencia en el poder en muchos sentidos. Y a DIA de hoy Uzbekistán, es uno de los países con mayoría de población de religión musulmana más estables del planeta. Contrastando con otros viejos observadores en el país, desde hace ya abundantes años, me recalcan que la política del régimen de "paso a paso" se ha ido cumpliendo y que las mismas elecciones, por citar uno de los ejemplos, axial lo atestiguan. 
Pese a lo que se diga en algunos blog en Internet, a Karimov y su fiel equipo, se le deben atribuir abundantes logros para que el país haya alcanzado en el estado actual.  Debemos tener en cuenta que gran parte de los mencionados blog tienen ya una cierta antigüedad; y si bien muchos de ellos intentan capturar la mentalidad "occidental", deducimos en buena parte una cierta tendenciosidad, que recuerdan en cierto modo a las falsas promesas de democracia a la occidental que pretendían ciertos opositores cuando la llamada "primavera árabe". ¿Quien se acuerda de la "democrática Tahrir del Cairo" o de "Free Libia"?. Algunos si sueñan sinceramente con una utopía política "a la occidental", pero detrás de otro sector (¿numeroso?) encontramos una sospechosa retórica que nos trae el fantasma de la inestabilidad, e incluso de regimenes musulmanes no laicos. No olvidemos que el Movimiento Islámico acecha entre los cercanos Pakistán y Afganistán. 
En un futuro, tal vez no sea mala idea integrar de forma paulatina, y en lo posible, dentro de la vida política uzbeka, a diversos uzbecos exilados o integrantes de oposición moderada externa (es decir los El Baradei uzbecos), pero no islamista o abiertamente religiosos 
De hecho en un futuro medio o lejano, tal vez los principales problemas que pueden afectar a la estabilidad interna de Uzbekistán pueden partir de dos asuntos de origen exógeno: el cambio climático acelerado debido a los proyectos de macro presas en países vecinos, y las intrigas políticas de grupos islamistas (incluso yihadistas), con falsas promesas "democráticas".
Volviendo a las elecciones. El observador occidental medio agradece que la Comisión Electoral este organizada como un reloj suizo de precisión y que sus integrantes cubren todos los aspectos sociales y profesiones, donde la mujer abunda en puestos claves. Es de agradecer la nutrida inclusión de académicos e intelectuales entre las filas del personal electoral en las mesas u organización durante las votaciones. Los mismos rostros de los integrantes de la Comisión Electoral, en todos sus escalafones, distan muy de lejos por supuesto de lo que se conoce como "tipos mal encarados" o "personajes corruptos" en ámbitos políticos.
Es de agradecer que en las entrevistas con los miembros de la Comisión Electoral, aquellos recalcasen que aceptaban sugerencias y cualquier idea que les sirviese para mejorar en el futuro las elecciones uzbekas en lo posible. Nosotros comentamos in situ algunos pequeños detalles: urnas individualizadas para cada tipo de candidato cuando se eligen cargos de diferentes competencia, nacional, distrito o municipal, la inclusión de las papeletas de votación dentro de sobres (y tal vez diferentes colores para cada candidato, si es nacional o municipal). Otro pequeñillo detalle podría ser el mantenimiento de póster de candidatos en las calles incluso durante la votación. Además ayudaría en lo posible la existencia de mayor cantidad de debates televisados en los que los candidatos expongan de manera ordenada sus programas. Buena parte de estas mejoras, se podrían poner en curso tal vez durante las elecciones presidenciales.
Respecto a la presencia de Uzbekistán en el exterior alrededor de las elecciones, pensamos que fue una excelente idea la visita de la comisión electoral uzbeka y otras personalidades y funcionarios del país durante los meses previos a las elecciones parlamentarias. Es una labor que debería también hacerse en el futuro, con más parlamentarios claves e incluso el mismo presidente. Tal como hemos comentado entre varios observadores, la presencia externa uzbeka siempre ayudara a promocionar mas el país.
